
BraLtoczmets: 2310 

Afirma luego La Croce que la distinción entre escritos aristotélicos exoté-
ricos y esotéricos es un poco estrecha. Ekisten diversos grados de exó- y esote 
rismo, tanto en los escritos de amplia circulación como en los reservados a la.  
escuela. Por ejemplo —agrega— el De Ideis es más esotérico que el Protréptico, 
y la Metafísica más que las Etims. 

Y añade que, probablemente sobre ese fundamento se puede tratar de expli-
car las diferencias entre la Etica Nicomaquea y la Etica Eudemia (no sustan 
ciales), y hacerlo de una manera más adecuada que recurriendo a la hipótesis, 
genética, la cual, si no se reduce a lo meramente cronológico, supone una diver-
sidad de doctrina. En realidad, más exotérico es aquel tratado que llega a inte-
resar a un público más vasto, y éste sería el caso —así lo propone— de la, 
Etica Eudemia con relación a la Etica Nicomaquea. Porque la primera presen-
ta la perfección humana como un bien alcanzable por un mayor número de 
personas, dado que no incluye descripciones —como las de la 'Etica Nicomaquea, 
libro X— de una vida que hoy sería llamada, por lo menos, "angélica". Pero 
no obstante, expresa, no se deberá decir que los desarrollos de la Etica Nico-
maquea, libro X, resulten extraños o incompatibles con la doctrina de la Etica 
Eudemia, aunque tal cosa destruya el deseo de cierta orientación moderna, que 
querría encontrar en la Etica Eudemia un Aristóteles menos intelectualista, me-
nos metafísico —y, por tanto, más "moderno"— que el que escribió la Etica Nico-
maquea, libro X. Y cita, en esta orientación a J. M. 'Cooper (Reason and Human 
G0d —¿errata por Good?— in Artstotle, Cámbridge, Mass., 1975, pp. 179-80) y 
ya antes a A. Kenny (The Artstotelian Ethics. A Study oí the Relationship b2t-
ween the Euclemian and Nicarnach,ean E'thics of Aristotle, Oxford, 1978, espec. 
pág. 208, citado por La Croce en la nota 29, pág. 32 del artículo que reseñamos). 

La verdadera diferencia entre ambas Eticas residiría, según el autor, sola-
mente en que en la Etica Eudemia se usan términos menos técnicos y más 
populares que los de la Etica Nicomaauea, libro X, tan estrechamente vincu-
lados con la Metafísica y su terminología "esotérica". Y por eso la Etica Eu-
dernia sería más accesible al público. 

Así, casi traduciendo las C'onclusiones de La Oroce, podemos dar una in-
terpretación "auténtica" del contenido, propósitos y resultados de su valioso 
artículo, aquí reseñado. 

JUAN A. CASAUBON 

GABRIEL J. ZANOTTT, Persona, huma,na y libertad, Centro de Estudios Públicos, 
Documento de Trabajo NQ 52, Santiago de Chile, 1985, 40 pi>. 

Concurren en este trabajo diferentes planos de reflexión. Avanza desde la 
metafísica, pasa por la ética, se ocupa del problema teológico del orden sobre-
natura1 y ataba con algunas consideraciones del Concilio Vaticano II. Uln 
tema, el de /a dignidad humana, es el operador a través del cual estos dif e-
rentes planos de reflexión adquieren la unidad de un ensayo. 

En las páginas dedicada a la cuestión metafísica del tema se ocupa de los 
trascendentales, especialmente del Bonum. Bonum es, como lo expresa el autor 
en la página cuatro, el término que usa Santo Tomás para hablar de la digni-
dad del ser. El bonum, dignidad, es el valor entitativo de una realidad en tanto 
que es tal. 
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Luego de determinar en su plano metafísico el Bonum., se ocupa de uno de 
los modos en que este bonum se participa: la dignidad humana. 

La segunda parte del ensayo está dedicada a "Las exigencias éticas de la 
dignidad humana". Aquí desarrolla las implicancias ético-sociales de los pre-
supuestos metafísicos de la dignidad de la persona. 

Merecen destacarse algunas de las indicaciones que ofrece el autor, acerca 
de la libertad de conciencia (pp. 12-16). Citando a Derisi, dice el autor, que el 
hombre se encuentra obligado y necesitado de seguir los dictámenes de su con-
ciencia, sean éstos verdaderos o no; ya que la obligación moral llega al hora-
bre a través del camino de la conciencia. De aquí deriva las siguientes conclu-
siones : A) La tolerancia adquiere a la luz de este derecho a la libertad de 
conciencia su fundamento último, que no es admitir cualquier opinión porque 
no podemos llegar a la verdad, sino que debemos tolerar en razón de que 
podemos llegar a la verdad y llegar a la verdad supone el camino de la con-
ciencia. B) Los contenidos culturales encuentran su criterio de aceptación en 
la propia conciencia del individuo, es él quien tiene el derecho de juzgar acerca 
de su verdad o falsedad. La imposición del estado, por medio de los diferentes 
modos de ejercicio del poder, de una ideología o de determinados contenidos 
culturales constituye una forma de totalitarismo que se ubica en la antípoda 
de la concepción tomista de la persona humana y de su dignidad. 

De igual modo el avasallamiento de la propiedad privada, que es también 
un derecho por naturaleza, repugna a la concepción ética de la persona que 
se sigue de los principios metafísicos expuestos por Zanotti. Además muestra, a 
propósito de las investigaciones de la 'Escuela Austríaca de Economía (LudWig 
von Mises) cómo la propiedad privada es necesaria para el cálculo económico, 
permite economizar recursos y aumentar el nivel de vida. 

De todo esto se sigue que constituye una exigencia ética del estado evitar 
las vías coactivas cercenando la libre iniciativa y cortando el derecho a la. 
propiedad privada. El estado debe garantizar estos derechos y valerse de ellos 
como los medios más eficaces y naturales para la realización del bien común. 

En las partes finales del trabajo que comentamos se ocupa el autor del 
problema del orden sobrenatural y de las declaraciones del Concilio Vaticano 
II en su constitución "Gaudium et Spes", sobre la dignidad de la persona 
humana. 

Este ensayo de Zanotti, al igual que otras de sus publicaciones, especial-
mente las aparecidas a través de la revista "Libertas" (órgano del ESEADE: 
Escuela Superior de Economía y Administración de Empresas), manifiesta su 
deseo de vincular la reflexión tomista a los problemas de la economía. Creemos 
que esta labor es fecunda y muestra la perenne actualidad de una filosofía que 
no deja de ser nueva. 

EDGARDO CASTRO 


